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Producir plantas de café en el vivero de manera sana y efectiva es el punto clave 

que nos garantiza una caficultura productiva, rentable y sustentable.  

 

El buen almácigo de café nos hace más competitivos y todo empieza desde la 

minuciosa selección de la semilla. 

 

Obtención de la semilla 
 

Obtener plantas de café con las características 

deseadas inicia con una adecuada selección de la 

semilla. En cada semilla se almacena un alto 

potencial genético que nos permite obtener plantas 

con la calidad deseada. Las semillas deben 

almacenarse en condiciones adecuadas de 

temperatura, entre 15° a 20° Celsius (centígrados), 

y de humedad relativa, entre el 65% a 75%, para 

asegurar la germinación. 

El principal objetivo de la selección de semilla es 

escoger el material adecuado al campo para su 

plantación. Se debe elegir una variedad de café 

adecuada al Campo Definitivo (zona de vida de la 

Unidad Productiva) en el que se establecerá el 

cultivo, definir el programa agronómico y el 

presupuesto que nos permita contar con los 

necesarios para mantener la plantación en el largo 

plazo.  

 

 

Figura 1.   

Crecimiento óptimo de la raíz 
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Elaboración de camas de germinación o propagadores 

Idealmente, las camas de germinación deben establecerse a una altura 20 cm, 

perpendiculares al nivel del terreno y deben contar con un buen drenaje para evitar 

los encharcamientos. 

El material ideal para la elaboración de las camas de germinación es arena de río, 

este material debe ser previamente cernido, estar libre de contaminación y de todo 

posible ecosistema para evitar patógenos y la germinación de semillas de otras 

plantas.  

La desinfección de las camas de germinación debe realizarse de 4 a 6 días antes 

de colocar la semilla. Para la desinfección se puede utilizar agua hirviendo o 

productos químicos para evitar la presencia de hongos. 

Para lograr una mejor germinación, las semillas deben colocarse una al lado de la 

otra, evitando amontonamientos. Se pueden utilizar las técnicas al voleo o en surcos 

definidos (ver figura 2). Con la técnica de surcos definidos se evita el 

amontonamiento de semillas, favoreciendo una germinación más uniforme.  

Especialmente con las semillas de variedades arábicas, se recomienda distribuir 

una libra de semillas en un metro cuadrado y sembrarlas a 1.0 centímetro de 

profundidad, cubriéndolas con la misma arena.  

Luego de sembradas las semillas, la cama de germinación debe cubrirse con 

costales de yute viejos o con algún otro material como vetiver u hojas de banano. 

La cobertura sirve para mantener la temperatura y la humedad en niveles 

adecuados. Luego de 40 o 60 días, se podrán observar los brotes. El plazo de 

germinación depende de diversos factores, entre estos la variedad, la humedad de 

la semilla y las condiciones ambientales de la zona de vida de la Unidad Productiva. 

      

Figura 2. Propagadores o camas de germinación, técnica al voleo 

 

 


